
T -EATRO 

El edific-io antes de la reforma, que como se sabe fué cons­
truido para frontón, tenía la forma y disposición adecuada 
para este uso, y se ha transformado, iniciándose en la cons­
trucción de un cine, con posibilidades de hacer en sU día un 
escenario. Después· cambió la orientación de la Empresa Y 
será, al revés, un teatro en el que po-drán pasarse películas 
·cuando así conv·enga. 

· Constaba de .una nave diáfana de 19,70 metros de ancha por 
62, cerrada a uno. de sus lados por la medianería de la casa e 
iglesia de Id. caUe del Carmen, y de otro lado por una galéría 
en dos plantas de igual longitud de la nave y. 4 metros de an­
cha. La cancha tenía una altura de 14 metros hasta el arran• 
que de la forma, teniendo ésta una altura libre de 9 metros has­
ta el intradós, o sean 23 al centro. 

DESCRIPCION DE LA PLANTA.- Se han proyectado dos in­
gresos, -que corresponden: el principal, lll la plaza del Carmen, 
Y el otro, a la c'alle de Tetuán. Ambos tielien un porche o es­
pacio cubierto, en el que están instaladas las taquillas, a fin 
de que el público pueda estar , a cubierto al consultar los pro­
gramas y adquirir los billetes, descongestionando de este modo 
las .aceras. 

Inmediato a cada u1w de ellos .hay r.m vestíbulo, teniendo 
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Arquitecto: CESAR DE LA 'fORRE TRASSIERRA 

el principal, o sea el que·. dct a'- la-plaza del. Carmen, a uno de 
sus lados, , el arranque de _ las escaleras que sirven de acceso 
a todas lqs diferentes altums del anfiteatro. Inmediatos a es­
tos vestíbr:los, y fo.rmando escuadra con los ·mi-smo's, t-enemos 
las salas de espera, y todas ellas enlazadas entre sí por una 
galería, que sirve de desahogo y facilita la evacuáción de· la 
sala. 

Esta sala se enc-uentra comprendida entre los citados vestí­
bulos y la galería,. y se cpmpone de dos plantas, la primera de 
butacas, con 34 filas, y una capacidad de 1.086 espectadores, 
teniendo qtrq (anfiteatro) de 23 filas, con 119 espectadores, 
haciendo un . total de 1.949 lo calidades, incluyendo las de los 
24 palcos. · · 

Aprovechando. el e,spacio perdido por ./UJ inclinación .del piso 
del anfiteatro, se _ hq situado en su .parte cei1tml el bar, colo­
cándose en esta planta por tener menor uúmero de localida­
des y menos uso de los pasillos _y vestíbulos y estar . más des­
congestionada, evitándose --con ello el aumento de aglomera­
ción de público en sitios próximos a la salida: 

En la parte ·más elevada, con acceso independiente y de la 
capacidad suficiente, se ha co locado la cabina de proyeccio­
nes para el cine, con los anejos de rebobinado y cuarto de 
pilas . independiente. 
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,.,:.·:/ .. DESéRIPqON D~ LA FACHADA.- La prin­
~·;·~·,.6· cipal, ·o .de la- plaza del Carmen, consiste en 

"lo: ,; f ~ ' - :l 
"··., un grw1 hueco .de .15 metros de ancho por 13,50 
· ._.. ~ de alto~· está -c'ompue,sto de · un orden gigadte 

de piedra w·tificial; con fustes de tono ve1:de 
'y capiteles blancos, como embocadura abierta; 
un friso que corre bajo el te cho es tá formado 
por genios alados con atributos de su divini­
dad, escenas báquicas, recuerdo de los relieves 
de Pompeya, y del vestíbulo de ac·ceso o por­
che . En éste y spbre las tres puertas de ingre­
so, unos bako'nes, que corresponden a la ga­
lería de ·La plant~prime·r . I;a de·coración in­
terior es sencilla; sobre las tres taquillas, wws 
paneles, que tÚ1~1inan en unos medallones con 
bustos de comediantes célebres. 
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En la fa chada se llWl dispuesto grandes es­
pacios para la co locación de cartel es anuncia­
dores, a fin de 110 utilizar para ello otros lu­
gares de los previstos, de manera que-no ,des­
compongan la ornamentación de la Ih isma. t 

Una instalación de clima artificial garantiza 
un grado de temperatura y humedad que hará 
s.umamente agradable el ambiente. en .el inte­
rior dé ' tli's'ala; 'pdra v'estíbulos, galería y came­
rinos , ·calefacción l)e agua caliente con radia­
dores. 

U:nai d-e ,las· ins'talaéiones más importantes es 
la .de m lúmbrado . en alta y baja, habiendo sido 
preciso · la instalación de un transformador pro­
pio eme l. interior del lo cal pam obtener el vol­
taje necesario. 

Los elementos es tructurales, que se han cons­
truido de hormigón armado, son especialmente 
el gran anfiteatro principal, las dos estructu­
ras y abocinamiento laterales y la del pórtico 
o columnata del porche grande de acceso. 

La es tru ctura del anfit eatro consiste esencial­
mente en tres pórticos de 20 metros de luz, que 
soportan un forjado de 8 centímetros de espe­
sor, con viguetas lranversales de 50 por 25 de 
sección. Este forjado ha sido calculado para 
una sobrecarga libre de 600 kilogramos por me• 
tro cuadrado, cifra normal para edific ios de 
este género. Se han tenido en cuenta las dispo­
siciones más desfavorables de la sobrecarga, 
calculando los pórticos con arreglo al régimen 
elástico establecido por aquéllos. 

Los dinteles de ambos pórticos son de sec­
ción llena con forma de 1' y de dimensiones 

Vestíbulo superior. 

Una vista de la galería superior. 



,¡ , -., ' '· ., 

ratér~l ~a~ palcos . 

. Galería superior.' 

de 1,60 por.: 1,50 metros, pues aunque el. dintel 
interior . pudiera acon,s_ejár uíw viga; vtr.enlltil, •. 
la sustentdcion> y 'íédfsp~siciÓn ·de : ~a ' e#,t~i;lc-~,: ' . 
tura no hicie~on i:ecom~zidable . ésta 'sóiu;¿¿étm•11. /\ 1'1 
El forjado del b~r, q11,e , pudiera -{orm'ar,' im~ <, .. ' 

cantilever con el del ·ves)ibitlo supéti:é/ refor­
zando un . tÚante su posiÚón, :s·e h~ 'lc~lg~do 
del segundo pó;Uco. Lds ,pflate's . tienen una 
sección media ·de·. 0,80 pdr ;,0,60 ·metros. · 

Como dato qÚe demÚ~st~ ~ ¡ ~s~~-~;zo ql.le se 
ha realizado para la éonstrucci'ón~' de ' esta es: 
tructura, di~é que sola~ente e!i 'h¡érro de re­
dondo se han invertido 120 toneladas. · 

No he tratado de hacer,nada que fuera "nue­
vo". Las novedádes, en ; él sentid¿ .d~Ucrexce- • 
siva originalidad son peligrosas;· y ~~;.ri~ i lo Úd­
gico es que el . peligro de est,as. ' gei;J.i~Údades 
modernas repercuten' en ' el :}uJur.o :a_'~i - lo c"al, y 
el desacierto , y las • mod~tnid~de,s · é¿(;q.geradas 
causan a la larga perjÚicios a los ·_ propietarios 

i ' . - ~ 

que depositan en nosotros , SU confianza, hay 
que meditar mucho al proyeéidr, ·• ánÚs dé d~r 
un sentido exagerado · o de estii~ . ,q~e pudiéra­
mos llamar de "moda";. es .de'hr, del ; momento. 

)1 ' -.:' -:...· ~ ' . .... ,. 

Por ello, me prppuse hac;e,r ·. á)go · ¡¡:ii,e,: {!J-era 
más permanente. Sé . que a trzuclips jj}>'cifá pa­
recerles algo a'atic'imdo. ~ Othbs ' enúii.'ie'~(j'n_ que 

. \ ;,· ..... ,. __ , :¡. : ·' 

po.d.ria, dentro · del estilo escogido, •'hl;lb.er he-
chó 'uña adaptación más ~o'de'rná . es'üzúiíhdo" : 
lo. Ello •' j,,Jpiefa, : sido cos~ tdcil .· p~-~~ )~i:: Las 
estilizaciones · ;ie :'t.~adueen eit- 'defoi:maciones, 

. "'...:,.' ,, f;.·. -~~·.~·. ~·· 'i: ·, ~ :¡,., .. f',;., ' l ··, 

. alargamiento de todos •·liJ~jJ!,o:l:f.vos, de/;p'ra(ivo~, 
simplificación de la molduraci9tJ..;,""''l:(egando \'a 
poner simples dados y paralelepípedos, :·u[tos 

· junto a otros. . . ,. 
Por todo 'ello, y ti,atándose de un teatro. que ' 

habrá de lla'(T!arse MAD,RID, p~á'sé en orieptatlo 
en el sentido que pudiéramos ' llamar madri­
leño. 

·Si existe en Madrid un esti(o arquitectónico, 
éste es el neocl-ásico. Las exage~aciones a qu~ 
condujeron los ex-cesivos deseos de moderni­
dad en el barroco, ya de · po.r ~¡ ampuloso, 
y que llevaron a Churriguera a la locura revo­
lucionaria de amontonar motivos sobre moti­
vos, deforma;,_do las bellas líneas del Renaci­
miento, convirtiendo una obra arquitectónica ­
en una .,tg.rta .d.e p}~dr.a, )tÍc.iero.n .que par.a. con-
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Un rincón del saloncillo 
de palcos. 

trarrestar la herejía se volvieron los ojos de nuevo a los 
estilos clásicos gl'-iegos, romanos, que son y serán, por 
siempre, los inspiradores de toda obra verdaderamente 
arquitectónica; y con un "basta ya", dado por una gene­
ración de arquitectos · ilustres, se terminó · con las defor­
maciones y fantasías de aquella época para realizar obras 
que son y serán orgullo de Madrid en el llamad.o estilo 
neo-clásico. 

Desde que el Rey Felipe V hizo venir a España a arqui­
tectos extranjeros de reconocido mérito, para la ·Construc­
ción de los palacios de Madrid, Aranjuez y Riofrío, se ini­
ció entre los españoles el deseo de eliminar las licencias 
churriguerescas, llegándose a poner coto a los extravíos 
artísticos de la época ·con la fundación de la Academia de 
San Fernando, en 1752, por Fernando VI, y q.ue su her­
mano Carlos III favoreció, dándole ,al estudio de la Arqui­
tectura una importancia ]lasta entonces desconocida. 

Ventura Rodríguez y Juan de Villanuevá encarnan el 
resurgir de la arquitectura espaiíola. Este último, nombra­
do, a su regreso de Roma, Arquitecto mayor de Carlos IV, 
realiza en Madrid las construcciones más bellas; el Obser­
vatorio Astronómico, la Iglesia del Caballero de Gracia, el 
balcón de · las Casas Consistoriales y el Teatro Príncipe 
(hoy Español) y la entrada del Jardín Botánico, son prue­
ba de su genio artístico, siendo sobre todas ellas la que 
más le honra el Museo del Prado. La acertada disposición 
de las masas y la novedad de su composición, así como 
la corrección de sus líneas y el acierto de la aplicación 
de los distintos materiales, h,acen que este edificio nos 
haga ver el grado de perfección artística de su autor, pre­
ceptista y clásico, sin que por ello tu'era falto de invención. 

Corresponde, como vemos, este período a los finales del 
siglo XVIII y princ-ipios del XIX. 

El Madrid pintoresco y castizo inmortalizado por Goya 
en sus cartones, tiene · en este período su más alto expo­
nente de exclusivismos. Madrid es único y a ello contri­
buyen todas aquellas manifestaciones propias de su modo 
de ser. 

Aquella sana alegría, expresión de la hombría de bien 
de los madrileños, reflejada en los rostros de los pobres 

·El vestíbulo superior. 



' Y de los ricos de los tapices goyescos, aquellos juegos ino­
centes .de "La cometa", "El pe(ele"; "La ·gallinita · ciega", 
"La c·ucaíia" y "Los zancos"; aquel amor de arte popular 
en todas sus ma!Iifestaciones hadan ' gozar honestamente 
a los madrileños en la Plaza de Toros con Costillares y 
Pedro Romero, y en ~l t~atro de Los Caños del Peral o en 
los célebres corrales de La Cruz y del Príncipe, en donde 

• la Calderona, la Tirana, Josefa Figueras, Rita Luna,' /unto 
a Isidoro Máiquez, Pablo Esteve y Juan Ponce hacían las 
delicias de aquellos madrilei'íos del reinado de Carlos IV. 

.. Los . citados corrales de la Cruz y del Príncipe se mo­
dificaron en 1743 y · 1745, y entonces fueron cubiertos, 
pues hasta entonces la sala era como un gran patio de 
vecindad, como lo~ que todavía vemos· ·por los barrios 
bajos. · · 

·Al hacer esta modificadón se distribuyeron .las locali­
dades en los -llamados aposentos, o sea: dos series de pal­
cos en· la parte superior; la cazuela, locaUdad para las 
mujeres; las -gradas, con asientos debajo de los palcos, •y 
el patio o parterre, así como las lunetas o asieiÍtos }unto 
a la escena. · · 

P.ues esta es la época madrileña por excelencia y e~te 
es el ambiente que yo h'ubiera querido dar al_ TEATRO 
MADRID, incluso con la distribución citada; pero los tiem­
pos Y circunstancias oblig~n a dar a las localidades los 
nombres -actuales, · así como al bar, que yo hubiera queri­
do llamar la hotill~ría. 

En realidad, no es pompeyano.' Es, r:omo dije, de es­
tilo neoclásiéo; lo que pasa es que en este período; y 
coincidiendo con el reinado de Carlos JJI, fueron descu~ 
biertas en Nápoles las ruinas de Pompeya y Herculano, 
lo que dió lugar a la copia de los mosaicos· hal./ados_ en 
las excavaciones, así como de las pÚlturas mur·ales, tan 
sumamente de-corativas. Esto, unido al auge que tomó la 
cerámica y las 'pbrcehinas principalmente -la de W edg­
wood, -en Inglaterra, en cuya fábrica Se realizaban los cé­
lebres bajorelieves con motivos 'escultóricos del más puro 
clasicismo, de los que poseemos el ejemplo más abundan­
te en la colección de El Escorial, con doscientos y pico 
de cuadros e'n lu Casita del Príncipe~, hicieron que se 
adoptaran todos estos elementos -p(lra la decoración de · 

Detalle de la escalera lateral. ' 

Saloncillo de palcos bajos. 

• 
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Planto boja. 

Sección longitudinal.· 

• 

Dib~jo al lápiz de lo foch_oda principal. · 
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Planto s~¡perior. 

paredes y techos, . dándoles la denominación de estilo pom­
peyano. -

Yo ya sé que es la época en que los palacetes se deco­
raban . con porcelanas, mármoles, aplicaciones de bronce y 
aun de platino, ·como en Aranjuez. Yo me he ten~do que 
contentar con escayola y pintura; pero qeo que se ha supli­
do la riquez~ de materiales con ·za buena, ejecución de estos 
trabajos. · 

Apro'vecho para expresar mi agradecimiento e¡ todos los co-

hstí!Jul~ 

+ + 

del 

1aboradores, pues gracias_ a ellos, que han puesto al seruzczo 
de la obra todo s~ esfuerzo y cariño, ha· sido posible reali­
zarla en estos tiempos, en que -hay que ven-cer tantas dificul­
tades. 

Quiero cit_ar _especialmente al ingeniero D. Luis .Cubillo, áu­
tor del cálculo de la estrÜctura, y a mi _aparejador, D. Arturo 
Urrúe ,' incansable en la ayUIJa para ejecutar mis órdenes. Á 
todos: albañiles, escayolistas, pintores, cerrajeros, electricis­
tas ,- calefactores; a todos, -hasta al último peón, gracias . 

Vista general de la Sala desde el escenario. 
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Techo de la Sala, bajo el anfiteatro, 
con rejillas de aspiración del aire vi­
ciado. 

Techo de la Sala, visto desde el an­
fiteatro. 

• 

Techo del ' anfiteatro. 



,· 

Estado primitivo dél interior . . Al fondo, el frontis del antiguo 
Frontón ~ · 

.... 

Estructura del pórtico de la embocadura del . esqmario y .muro 
cortafuegos. 

'J'Ó II T! CO , 9 1 

Lo a A Vol.A DIZO 

~i 

:PLÍisMTA 

Gran losa, en voladizo,- al . comienzo del 
anfiteatro·; 

El anfiteatro en ejecuCión. 

Demolición en fachada. de . la Plaza del Carmen para el gran. 
pórtico · de la entrada. · 

·.;'· ... 
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Caso curioso de - la adaptación al coincidir un pilar existente, 
de hierro fundido, con uno de hormigón armado, que quedará 
alojado en el mismo. 

' 

SEcciÓn Tun~VEUAL 

Disposición de la armadura. 'de uno de los pila res en su un1on 
con la gran viga del pórtico·. Puede apreciarse el tama ño del 
mismo por comparación con el obrero. 

J­

I 

~cct.Ón LOI1CITUDinAL 

PÓRTICO 3 

Para evitar soportes ·en la Sala se buscó la solución de susperder el forjado del piso correspondiente a la Botillería del g ran pórtico núm. 3, 
con pilares a 3,50 metros entre ejes. 
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Disposic;ión de los encofrados. 

.. 

Una de las pruebas de resistencia de un pórtico del anfit_eatro 
con una carga de 1.500 kilogramos por metro cuadrado. 

Uno de los canales de calefacción y 'refrigeración suspen~ido. 
de la armadura . de la cubierta . . · 

SECCI c!IN Áo'B. 

ESTRIBOS 1:11 LA ~LACA ' INCLIA!),'. ~ l¡. CAO ... 0.26 V ·s !'LAS IIM.I... 

ti voladizo del anfiteatro y disposi~ión de su armadura. 
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Detalles d . • e puertas de • . · c;arpmtería 1·nte • · nor. 
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